
    
      
        
          
        
      

    


Pequeños Chistosos: Historias Reales de Hilarantes Experiencias Con Niños

Leroy Vincent

––––––––

Traducido por Francisco Ignacio Uribe Zapata 


“Pequeños Chistosos: Historias Reales de Hilarantes Experiencias Con Niños”

Escrito por Leroy Vincent

Copyright © 2017 Leroy Vincent

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Francisco Ignacio Uribe Zapata

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.


Historia 1

U

na historia divertida que conozco sobre bebés es de cuando estaba ayudando a mi entonces mejor amiga a cuidar a su hermanito pequeño. No estábamos tan familiarizadas con los bebés, pero ayudábamos a su mamá lo suficiente como para que fuera a comprar y nos confiara al pequeño. Cuando estábamos cambiándole los pañales, le sacamos el que estaba sucio y lo movimos muy cerca de sus manos. El bebé lo agarró y lo lanzó. La habitación entera quedó sucia. Nosotras, jóvenes, nos pusimos a gritar y salimos corriendo de la habitación. El bebé nos siguió, sin pañales. No podíamos parar de reírnos de que él pensara que fue chistoso hacernos arrancar de la habitación. Había que limpiarlo todo, pero es una historia clásica y chistosa sobre bebés.


Historia 2

C

uando mi querida hija mayor tenía más o menos 11 meses, una vez le estaba cambiando los pañales en el suelo para luego ponerle el pijama. 

El amigo de mi esposo estaba ahí. Era un tipo interesante, se vestía bien, tocaba en una banda, no estaba en relaciones ni tenía hijos, etc. Estaba esperando a mi esposo porque iban a salir. 

Al pañal se le salió una alita, así que tuve que ir a buscar otro al estante de la cocina, donde los guardo. 

El amigo me gritó que la bebé empezó a gatear y se salió de la alfombra en la que estaba acostada. 

Le pedí que la volviera a acostar donde estaba, porque en ese tiempo teníamos piso de cerámica y ella estaba desnuda. Llegué a la puerta del living justo cuando él la tomó en brazos. En ese momento, la guagua tuvo una explosión de diarrea y lo ensució entero. Su chaqueta, su polera, sus jeans. Se quedó atónito. Lo único que hizo fue pasarme a mi hija y murmurar algo sobre cambiarse de ropa. No podía parar de disculparme. 

Tuve que pasarle algo de ropa de mi esposo para que pudiera irse a su casa. Él aún se acuerda de eso y cuando lo menciona,  mi hija, que ya tiene 15 años, no puede con la vergüenza. 


Historia 3

C

uando era bebé, hubo un tiempo en el que mis padres le pedían a mi hermana mayor que fuera a la pieza de al lado a ver qué estaba haciendo. 

Mi hermana, de cuatro años, entró a la pieza y avisó a nuestros padres, “¡Está con un gato!”. Bueno, nosotros no teníamos ningún gato. 

Mis papás gritaron, “¡¿Qué gato?!”, así que entraron a mi pieza y me encontraron jugando y riendo con un gato. Me imagino que el gato estaba dando vueltas afuera de la casa y entró sin que me diera cuenta y yo me puse a jugar con él como si nada. 
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